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Capítulo 1

CAPÍTULO II

“CANDYMAN”

Una tarde de un sábado frío de invierno,  estaba la Bebe sentada viendo a
través de una ventana, cómo las gotas de lluvia caían sobre la grama del
patio, creía poderlas contar una a una, pero de lo rápido que caían, los
ojos se le torcían y tenía que cerrarlos, además perdía la cuenta y volvía a
empezar desde el 1.

Sus hermanos más pequeños dormían en la cama todos apilados unos a
otros, daba la apariencia que fueran ratoncitos.  Sus papás estaban viendo
televisión en la sala.

Su hermano Montoya era todo un adolescente y constantemente lo
invitaban a fiestas los fines de semana por las noches y éste no era la
excepción.  Estaba en su cuarto escuchando música rock de los 90´s a
todo volumen, el espejo del cuarto de baño sacaba vapor, de lo caliente
del agua con la que se acababa de duchar y todo el pasillo apestaba a
perfume 7 machos.

Un día antes de la fiesta, Montoya había visto una película de miedo
llamada “Candyman” en donde el fantasma salía a asustar, luego que una
persona se viera al espejo en la oscuridad, alumbrándose el rostro con
una candela y pronunciar el nombre de Candyman 3 veces, eso lo había
visto la Bebe en la televisión y le daba mucho miedo. 

A la Bebe se le ocurrió ir a espiar a su hermano y se colocó detrás de la
puerta del cuarto que estaba entreabierta, sólo para descubrir que su
hermano estaba pronunciando la 2da vez el nombre del fantasma y la
pobre niña pegó un gran aullido aterrador, por lo que el hermano se
asustó y volvió a ver de dónde venía el ruido, pero no pudo encontrar
nada ni a nadie, porque la Bebe ya había corrido rápido a esconderse al
otro cuarto, donde temblaba del susto bajo las sábanas.

Las horas pasaron y llegó la noche, la Bebe se había distraído en su cuarto
jugando con su muñeca Doll  y se le ocurrió ir a ver qué película estaban
viendo sus papás en la sala.

Nuevamente se fue a esconder detrás de la puerta para espiar que
miraban con tanta atención sus progenitores y cuál fue su sorpresa que
era la película que tanto miedo le daba cuando la anunciaban en la
televisión. Efectivamente era ¡Candyman! un fantasma, como la sombra
de un hombre que llegaba en las noches por las niñas y adolescentes y se
aparecía luego de invocar 3 veces su nombre, frente a un espejo; pero



pese a sus temores la niña siguió espiando, ya que la curiosidad no la
dejaba alejarse, de pronto vio una escena donde el fantasma estaba
parado detrás de una puerta de vidrio y la había empujado con fuerza que
se había abierto de par en par y había dicho a la joven “Bibi, Voy por ti”. 
Esto fue lo último que la niña pudo escuchar y salió corriendo, cual bólido
en el grand prix de verano, se fue a esconder a su cuarto y pronto olvidó
lo ocurrido después de unos minutos llegó al comedor a cenar con su
familia.

Cuando terminaron de cenar, luego de recoger los trastos y ayudar a
lavarlos, uno a uno de los hermanos fueron a alistarse para dormir y
cuando la Bebe pasó por la puerta de la sala, se percató que no tenía
llave, así que previniendo algún suceso, le colocó doble llave con su
pasador, y bostezando como un oso, se fue al segundo nivel buscando su
cuarto dispuesta a dormir.

Las horas transcurrieron y cuando la Bebe estaba en la 3ra fase del sueño,
su subconsciente escuchó varios ruidos y cuando al fin el ruido fue tan
intenso, la niña saltó de la cama del susto y casi saliéndose los ojos de sus
cuencas, dirigió la mirada hacia la ventana de su cuarto y pudo observar
la figura de la sombra de un hombre.  La niña estaba petrificada, su piel
parecía de gallina después de darle un guacalazo de agua fría, sus pies
pesaban como 2 toneladas, su respiración era muy fuerte, el corazón
parecía salirse de su tórax, la sábana le cubría hasta debajo de los ojos,
no podía siquiera parpadear, y la voz la había perdido. 

Inmediatamente, vino a su mente la película y se dijo a sí misma es
Candyman! y tratando de darle forma al ente, vio la figura de su hermano
Montoya y exclamó OOhh Nooo! Candyman se llevó a mi hermano!!!!! Y
se tapó los ojos con la almohada.

Habían transcurrido quizás 2 minutos, cuando el Fantasma abre de
romplón la ventana causando un ruido estrepitoso y escucha “Bebe, voy
por ti”, y ella siente que ya no puede más y piensa Candyman me quiere a
mí!, con más miedo que nunca.

Y la voz tenebrosa, vuelve a decir “Bebe, voy por ti” y ella con gran pánico
y sacando fuerzas de sus entrañas, se levantó de la cama dispuesta a
correr, cuando la voz ahora con tono conocido le dice “Bebe, vení aquí” y
ella sorprendida abre bien los ojos y se acerca a la ventana sólo para
descubrir que era su hermano Montoya, que se había trepada hasta la
corniza de la ventana, se había quedado afuera de la casa, sin poder abrir,
ya que “alguien” había olvidado que él no estaba en la casa y habían
cerrado con llave y pasador la puerta de la entrada.
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